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Resumen: El impacto de la primera ola de la 
pandemia de COVID-19 en África (febrero-
septiembre 2020) no fue especialmente viru-
lento en cuanto al número de casos detectado 
ni a su letalidad. No obstante, la presencia 
del virus y las subsiguientes restricciones agu-
dizaron las desigualdades preexistentes por 
motivos de etnia, clase o género. El artículo 
analiza los impactos de la pandemia sobre 
las mujeres refugiadas, un colectivo en situa-
ción de «vulnerabilidad estructural» y «violen-
cia multisistémica» en este continente. Tras 
analizar los 10 países africanos con mayor 
número de población refugiada, se sistemati-
zan las diferentes formas y niveles en los que 
estos impactos han tenido lugar, así como las 
consecuencias e implicaciones que estos supo-
nen para este grupo a largo plazo, poniendo 
de relieve la necesidad de adoptar estrategias 
hacia este colectivo a diferentes niveles.  

Palabras clave: COVID-19, restricciones, Áfri-
ca, mujeres, refugiadas, vulnerabilidad estruc-
tural, violencia multisistémica

Abstract: The first wave of the COVID-19 
pandemic to hit Africa (February–Septem-
ber 2020) was not particularly virulent ei-
ther in terms of cases detected or lethality. 
However, the presence of the virus and the 
subsequent restrictions exacerbated pre-ex-
isting inequalities based on ethnicity, class 
and gender. This paper analyses the im-
pacts of the pandemic on refugee women, 
who are subject to “structural vulnerability” 
and “multisystemic violence” in Africa. Af-
ter analysing the ten African countries with 
the largest refugee populations, the differ-
ent forms and levels of these impacts are 
systematised, along with the consequences 
and implications for refugee women in the 
long term, highlighting the need for strate-
gies to be adopted towards this group at 
various levels.

Key words: COVID-19, restrictions, Africa, 
women, refugees, structural vulnerability, multi-
system violence
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La relativa baja letalidad de la pandemia de COVID-19 en el continente afri-
cano, especialmente durante 2020, ha generado multitud de debates. Se espera-
ba que el número de personas contagiadas y de víctimas mortales fuera mucho 
mayor. La filántropa Melinda Gates llegó a afirmar que con la pandemia «los 
cadáveres se amontonarían en las calles de los países africanos» (CNN, 2020), 
mientras que el director de la Organización Mundial de la Salud (OMS), el 
etíope Tedros Ghebreyesus, advertía a los dirigentes del continente durante los 
primeros compases de la pandemia «que se prepararan para lo peor» (Gonzá-
lez, 2020). Esta «anomalía africana» (Oppong, 2020) ha sido explicada por la 
existencia de una demografía más joven, por estructuras sociales más resilientes 
a situaciones de conflictividad, así como por los aprendizajes extraídos en la 
gestión de otras epidemias, como la crisis del ébola que afectó a la región de Áfri-

ca Occidental entre 2014 y 2016 
(De Coning, 2021; Nachega et al., 
2021). La creación en ese momen-
to de organismos como los Centros 
para el Control y la Prevención de 
Enfermedades de África (Africa 
Centres for Disease Control and Pre-
vention-Africa CDC), dentro de la 
Unión Africana (UA), basados en la 

idea de prevención y de alerta temprana ante epidemias y crisis de salud pública, 
ha sido utilizada también como otro posible argumento del aparente éxito ante 
la pandemia de COVID-19 (Oppong et al., 2021).

Más allá de esta cuestión, la COVID-19 y las subsiguientes restricciones 
(especialmente los encierros en los hogares) han tenido efectos económicos 
de primer nivel para el conjunto de las poblaciones, sobre todo si se tie-
ne en cuenta el peso de la economía informal en la mayoría de los hogares 
africanos (Khambule, 2022). Los impactos sociales, sin embargo, han sido 
muy asimétricos, agudizando las desigualdades preexistentes por motivos de 
etnia, clase o género (Mutambara et al., 2021). Las personas refugiadas, en 
particular, han sido especialmente castigadas por esta realidad en muchos 
países africanos. Las estructuras de violencia e inseguridad existentes se han 
visto agravadas por los efectos inmediatos de la pandemia, así como por unas 
respuestas políticas que han ignorado en gran medida sus necesidades espe-
cíficas (Dempster et al., 2020; Barnes y Makinda, 2021). En ese contexto, 
las mujeres refugiadas, caracterizadas por una situación de «vulnerabilidad 
estructural» (Herrera, 2013), se han visto afectadas por la agudización de lo 
que Yasmine y Moughalian (2016: 27) han denominado como «violencia 
multisistémica», esto es, una violencia en la que «las agendas sexistas, clasistas 

Las estructuras de violencia e inseguridad 
existentes se han visto agravadas por los 
efectos inmediatos de la pandemia, así 
como por unas respuestas políticas que 
han ignorado en gran medida las nece-
sidades específicas de las personas refu-
giadas.
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y racistas de la comunidad de acogida, de las instituciones gubernamentales y  
de los sistemas sanitarios» impactan muy negativamente sobre las condicio-
nes de vida de este colectivo.

Este artículo tiene como objetivo, precisamente, entender los impactos con-
cretos que la pandemia y las restricciones adoptadas para contenerla han tenido 
sobre este grupo, así como sus consecuencias e implicaciones. Se argumenta que 
dichos impactos se han estructurado en al menos dos ámbitos o niveles princi-
pales: el ámbito local o doméstico, por una parte, y el ámbito de la protección 
internacional, por la otra. Se considera que estos impactos, además de tener 
consecuencias a corto plazo, empeorarán la situación de violencia, inseguridad 
y desprotección que sufren las mujeres refugiadas en la mayoría de los países 
africanos, si no se adoptan estrategias y políticas, a nivel nacional, regional e 
internacional al respecto.

Para llevar a cabo el análisis se ha optado por el método de investigación de 
archivos y documentos, especialmente de noticias de medios de comunicación 
internacionales y locales, así como de informes publicados por organizaciones 
no gubernamentales (ONG) de derechos humanos, como Amnistía Internacio-
nal (AI) o International Rescue Committee (IRC), entre otros. Para la compi-
lación de noticias se ha utilizado la base de datos Factiva, una de las bases de 
información de prensa comercial y corporativa más relevantes. A este respecto, 
se han seleccionado las noticias acaecidas en el período situado entre el 1 de 
febrero y el 1 de septiembre de 2020 –que aproximadamente comprende la que 
fue considerada la «primera ola» de la pandemia– en los 10 países africanos con 
mayor población refugiada (esto es, Níger, Chad, Kenya, Etiopía, Sudán, Sudán 
del Sur, Camerún, República Democrática del Congo, Tanzania y Egipto). Se 
escogieron un total de 54 noticias que aludían específicamente a la situación 
de la población refugiada en estos países, en las que, además, aparecían explíci-
tamente situaciones que afectaban a las mujeres refugiadas. A continuación, se 
realizó un análisis de contenido con un enfoque inductivo que permitió iden-
tificar categorías determinadas que fueron codificadas para detectar tendencias 
o patrones específicos en la situación de este colectivo a partir de las noticias 
seleccionadas. Este análisis ha sido triangulado con literatura específica o con los 
informes de las ONG antes mencionados. 

El artículo se estructura en tres partes: en la primera se analiza brevemente 
el debate sobre la situación de las mujeres refugiadas a nivel general y africano 
previo a la pandemia; en la segunda, se abordan los dos niveles –el doméstico y 
el de la protección internacional– en el que dichos impactos han tenido lugar, así 
como las implicaciones y consecuencias para este colectivo; y, en la tercera parte, 
se discuten brevemente y a modo de conclusión algunos de los debates sobre las 
perspectivas de este grupo y los escenarios pospandemia que se dibujan. 
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Niveles de vulnerabilidad y desprotección en 
las mujeres refugiadas

África acogió en el año 2021 a unos siete millones de personas refugiadas, esto 
es, un tercio de la población refugiada a nivel global, según el Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR)1. Esta cifra se ha incrementado 
en esta región de forma exponencial en la última década, ya que se ha pasado de 
un total de dos millones de personas refugiadas en el año 2010 a la cantidad ac-
tual de siete millones. Los 10 países africanos que más población acogen son, por 
este orden: Uganda (1,5 millones), Sudán (1,1 millones), Etiopía (821.283), Chad 
(555.782), Kenya (481.048), Camerún (457.269), Sudán del Sur (333.673), Egip-
to2 (280.686), Níger (249.945) y Rwanda (121.896).

Según ACNUR (2022), las mujeres y las niñas representan alrededor del 50% de 
la población de personas refugiadas, desplazadas internas o apátridas a nivel mun-
dial. La literatura que ha analizado la realidad de las mujeres refugiadas ha destacado 
tanto la situación de vulnerabilidad estructural que padece dicho colectivo, como 
también su capacidad de agencia. El presente artículo se centrará sobre todo en ana-
lizar el primer fenómeno, sin menospreciar el segundo. No obstante, y tal y como 
señala Cortés Maisonave (2019), las mujeres refugiadas no son sujetos pasivos sino 
activos y muestran una gran resiliencia a la hora de hacer frente a la violencia que 
sufren, al desarrollar múltiples estrategias de afrontamiento. Las respuestas de estas 
mujeres ante la violencia por motivo de género, señala Njie-Carr (2020), pasan así 
de la superación a la resiliencia, transformándose de víctimas a supervivientes.

Violencia multisistémica en las mujeres refugiadas

Las mujeres refugiadas constituyen un colectivo vulnerable para el que no 
siempre se proporciona la protección, la seguridad y la justicia que serían de-

1. Aunque el número de personas bajo protección de ACNUR es mucho mayor (en torno a los 100 millones 
de personas), esta cifra incluye situaciones de desplazamiento forzoso que no se han tenido en cuenta 
en este análisis, tales como desplazados internos, solicitantes de asilo, personas retornadas, etc. El objeto 
de estudio se ha centrado en la categoría «refugiados», considerando que son aquellas personas que han 
sido reconocidas legalmente como tal. Las noticias analizadas para el estudio no han tenido en cuenta 
aquellas piezas donde no se ha hecho referencia explícita a esta categoría. Véase ACNUR (2022).

2. Aunque Egipto forma parte de la subregión del Norte de África y no es considerada como parte de África 
Subsahariana, la mayoría de población refugiada que acoge es de países de esta última subregión.



Óscar Mateos, Emma Santanach y Sabina Escobar

45

Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.º 133, p. 41-63. Abril 2023
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org

seables. Su vulnerabilidad está condicionada por tres elementos: el hecho de ser 
mujer, refugiada y de vivir en situación de pobreza; tres características –género, 
estatus dentro de los movimientos migratorios y estrato social– que pueden pa-
recer independientes a primera vista. Sin embargo, cuando se combinan, la vio-
lencia potencial a la que está expuesto este colectivo aumenta exponencialmente 
dejando a las mujeres refugiadas a merced de una «gran cadena de violencias» 
(Herrera, 2013: 8). Una circunstancia particular que reúne, por tanto, tres ejes 
convergentes de opresión, cuyo preciso punto de intersección es donde reside el 
mayor riesgo para las mujeres refugiadas.

Una de las principales razones por las que los refugiados abandonan sus ho-
gares suele estar relacionada con las situaciones de crisis y conflicto, cuyas conse-
cuencias son de por sí más graves para las mujeres. A este respecto, Yacob-Haliso 
(2016) reconoce que las experiencias vividas por hombres y mujeres durante 
los conflictos varían significativamente. Ello es igualmente aplicable entre las 
propias mujeres, ya que distintos factores pueden contribuir a una mayor vulne-
rabilidad, como la edad, la clase, la religión, la orientación sexual o la etnia, entre 
otros. Esta autora considera que las mujeres refugiadas que han sido víctimas de 
violencia sexual, física o institucional, o de otro tipo, son algunas de las refugia-
das más vulnerables, por lo que sus necesidades deben ser cuidadosamente con-
sideradas en la búsqueda de soluciones duraderas (ibídem: 57). En el caso de la 
República Democrática del Congo, por ejemplo, 1.150 mujeres de entre 15 y 49 
años eran violadas cada día, según señaló un estudio reciente de Smigelsky et al. 
(2017: 260), hecho por el cual muchas mujeres congoleñas se vieron obligadas 
a buscar refugio en otros países para escapar de la violencia. Otros trabajos han 
mostrado que, en entornos de crisis, más del 70% de las mujeres sufren algún 
tipo de violencia (Banik et al., 2020: 1.580).

Para Cortés Maisonave (2019), el género es un principio que organiza la 
movilidad de las mujeres y las sitúa en una posición de vulnerabilidad que se 
manifiesta en las violencias múltiples que sufren. Es un tipo de violencia por el 
hecho de ser mujer que tiene lugar en todos los contextos del proceso migra-
torio: origen, tránsito y destino. Ello se intensifica en el caso de los conflictos 
armados, donde la violencia sexual se puede convertir en un arma de guerra. 
Las razones por las cuales las mujeres huyen para buscar refugio en otro lugar se 
relacionan con el género, como, por ejemplo, la falta de recursos económicos, la 
violencia de género y sexual, los matrimonios forzados o la mutilación genital fe-
menina. En la subregión de África Oriental, señalan Abwola y Michelis (2020), 
los tipos de violencia más habituales sufridas por las mujeres refugiadas son, por 
este orden, la violencia de género, la violencia sexual y los casamientos prematu-
ros forzados. Otras autoras apuntan especialmente la violencia de género como 
una de las formas más comunes de violencia contra las mujeres en contextos de 
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guerra y de desplazamiento. La huida de sus países de origen y el desplazamiento 
y migración consecuentes aumentan el riesgo de que dichas violencias se multi-
pliquen. Si tienen pareja, el hecho de dejar atrás a familiares y amigos aumenta 
la dependencia respecto a esta (Njie-Carr et al., 2020).

En relación con la situación de las mujeres refugiadas africanas y, en particu-
lar, la de este colectivo en los campos de refugiados en Kenya, Haffejee y East 
(2016) consideran que la violencia sexual es la más significativa, primero en los 
países de origen y luego en la experiencia del desplazamiento y en los campos de 
refugiados. En particular, las mujeres africanas de grupos étnicos minoritarios, 
como las bantúes somalíes y las ogadeníes, suelen ser las más vulnerables, some-
tidas a la violencia sexual y a otros tipos de violencia de género, a veces por parte 
de otros somalíes, de la propia policía kenyana o por parte de los funcionarios de 
los campos e incluso de los cooperantes o de los empleados de seguridad.

En tales circunstancias, los riesgos a los que están expuestas las mujeres refugiadas 
no residen en una única fuente de abuso o de violencia. Por el contrario, su vulnera-
bilidad puede encontrarse en diferentes niveles. Yasmine y Moughalian (2016: 29) 
describen esos niveles en relación con las mujeres refugiadas sirias en el Líbano, que 
se integran en lo que conceptualizan como «violencia multisistémica» basada en el 
«modelo ecológico social de la violencia». Las autoras diferencian cuatro niveles: el 
macrosistema (aludiendo a los puntos de vista y actitudes de la cultura predomi-
nante), el exosistema (instituciones formales e informales), el microsistema (amigos, 
familia y pareja) y el intraindividual (historia personal). Esta violencia multisistémica 
«institucionalizada» –señalan– es a menudo simplificada en los análisis elaborados 
por organismos internacionales, obviando la complejidad que entrelaza los múltiples 
factores y que explican la perpetuación de la violencia que sufre este colectivo. 

La literatura en este ámbito ha discutido conceptos que, de hecho, redundan 
en esta situación de vulnerabilidad estructural. Stephen (2017), por ejemplo, 
ha utilizado la idea de «violencia estructural interseccional», entendida como 
una violencia que está vinculada a otras violencias estructurales transfronterizas 
y que conlleva pobreza, falta de oportunidades laborales o discriminación racial 
en el hogar o en el trabajo; mientras que Collins (2009) ha utilizado el término 
«opresiones entrelazadas» (interlocking oppressions), aludiendo nuevamente a la 
multidimensionalidad y complejidad del fenómeno. 

Desprotección internacional y mujeres refugiadas

Esta realidad de vulnerabilidad estructural se acentúa como consecuencia de 
una situación de desprotección internacional que este colectivo sufre de forma 
continuada. Yacob-Haliso (2016: 54) hizo referencia a este respecto con la idea 
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de la «interseccionalidad de la desventaja», al afirmar que «los factores indivi-
duales que crean diversidad entre las mujeres, así como los factores sistémicos 
que emanan de las estructuras en el sistema internacional (…) crean en conjunto 
una interseccionalidad de la desventaja para las mujeres refugiadas que afecta a la 
manera en que se les aplican soluciones duraderas»3. En su argumento, la autora 
contrapone el hecho de que los estados y ACNUR deban proporcionar protec-
ción a las personas refugiadas bajo el paraguas de la Convención de Naciones 
Unidas basándose en el Estatuto de los Refugiados de 1951 y su Protocolo de 
1967, al hecho de que se prive a los refugiados de seleccionar soluciones dura-
deras y de participar en actividades de construcción de paz, asumiendo que las 
soluciones diseñadas por los profesionales no son las adecuadas muchas veces 
para las mujeres. Al respecto, Yasmine y Moughaligan (2016: 30) analizan un 
ejemplo concreto sobre la desprotec-
ción y la violencia institucionalizada 
que, según ambas autoras, ACNUR 
ejerce respecto a las refugiadas sirias 
mediante la contratación de entida-
des privadas para gestionar las deri-
vaciones de atención secundaria y 
terciaria para los refugiados sirios. 
Herrera (2013) sostiene que, a pesar 
de los esfuerzos realizados por ACNUR para otorgar protección legal a las mu-
jeres, las medidas no han sido lo suficientemente sólidas como para paliar los 
abusos generalizados contra este colectivo.

En resumen, la literatura ha contribuido a la valoración de la protección de las 
mujeres refugiadas a través de estudios de caso y, por tanto, aportando diversos 
argumentos que, a pesar de aplicarse a situaciones diferentes, pueden extrapolar-
se a cualquier contexto. De hecho, se ha demostrado que, a pesar de la existencia 
de diferentes niveles de abuso, la violencia es transversal en las experiencias de 
las mujeres refugiadas. Además, los análisis que participan en este debate han 
identificado una falta de protección internacional para las mujeres refugiadas y 
un excesivo enfoque en las consecuencias más que en las causas fundamentales 
de la violencia. El problema sigue siendo que organismos esenciales en la tarea 
de la protección de este colectivo, como es el caso especialmente de ACNUR, 
no tienen en cuenta esta visión más sistémica y multidimensional a la hora de 
desarrollar y revisar sus estrategias de asistencia (Yacob-Haliso, 2016: 56).

3. N. de Ed.: traducción propia.

Organismos esenciales en la tarea de la 
protección de las mujeres refugiadas, 
como es el caso especialmente de ACNUR, 
no tienen en cuenta esta visión más sis-
témica y multidimensional a la hora de 
desarrollar y revisar sus estrategias de 
asistencia.
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Impactos de las restricciones por la COVID-19 
en las mujeres refugiadas en África 

África en el contexto de la primera ola de la pandemia de 
COVID-19

Las medidas aprobadas en África durante la primera ola de la pandemia si-
guieron un patrón global, centradas en confinamientos a diferentes velocidades 
y de diferente alcance, distanciamiento social, cierre de instituciones educati-
vas y de comercios, suspensión de reuniones de envergadura o cese de los trans-
portes entre distintas partes de un país, entre otras (Engel y Herpolsheimer, 

2021). Estas medidas impactaron 
de forma especialmente severa en 
la situación de las mujeres refugia-
das que, de forma repentina, vieron 
suspendidos todos sus derechos, 
ya mermados con anterioridad. 
Sin embargo, la llegada del virus 
no supuso ninguna novedad para 
este colectivo, sino la aceleración 
e intensificación de una situación 

ya caracterizada por la vulnerabilidad estructural fruto de una violencia que 
acontecía a diferentes niveles, y en la que las instituciones a nivel doméstico 
o internacional, bien por acción u omisión, tenían un papel fundamental. En 
un estudio reciente sobre el impacto de las restricciones de la pandemia sobre 
la población LGTBI en África, Camminga (2021) utilizó esta misma idea 
para destacar que los «desastres» suelen tener un impacto «potenciador» de la 
vulnerabilidad de poblaciones estructuralmente marginadas. Asimismo, Stark 
et al. (2020), a partir de su análisis de los impactos de la epidemia de ébola en 
la República Democrática del Congo, subrayó el carácter «sindémico» de los 
problemas de salud pública en colectivos estructuralmente vulnerables. Para 
estos autores, es fundamental reconocer que los potenciadores y los efectos de 
la COVID-19 y la violencia de género no se producen de forma aislada. Es 
decir, no es la infección por COVID-19 lo que aumentó el riesgo de violencia 
de género, sino los sistemas y las políticas insensibles al género que aumentan 
dicho riesgo, por lo que es importante lo que denominan como una «perspec-
tiva sindémica» para entender su influencia en los contextos humanitarios.

El análisis de noticias y de fuentes secundarias de la primera ola de la pande-
mia (febrero-septiembre 2020) es importante para entender qué aspectos fueron 

Es fundamental reconocer que los poten-
ciadores y los efectos de la COVID-19 y 
la violencia de género no se producen de 
forma aislada. Es decir, no es la infección 
por COVID-19 lo que aumentó el riesgo de 
violencia de género, sino los sistemas y las 
políticas insensibles al género que aumen-
tan dicho riesgo.
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los que agudizaron la situación de vulnerabilidad de este colectivo, destacando 
los dos niveles mencionados, el doméstico o local y el de la protección interna-
cional. La sistematización de los impactos de la pandemia sobre este colectivo 
en África es relevante porque la literatura hasta ahora apenas ha analizado las 
repercusiones que las restricciones tuvieron al respecto. 

Impactos de las restricciones a nivel doméstico

En esta sección se establece una diferencia entre los impactos derivados de las 
restricciones, sus consecuencias y sus implicaciones a largo plazo. A nivel local, 
las decisiones de los diferentes gobiernos africanos de los 10 países analizados 
tuvieron cuatro impactos sobre las mujeres refugiadas, dos de tipo directo (el 
cierre de escuelas y el desvío de fondos) y dos indirectos (los efectos económicos 
y el incremento de las tensiones sociopolíticas). Tal y como también se analizará, 
las consecuencias más evidentes y transversales de todos estos impactos fueron 
un deterioro en el acceso a los servicios más básicos, un aumento exponencial de 
la violencia machista y de la violencia sexual padecida por este grupo, el incre-
mento de matrimonios forzados, así como la generación de nuevas dinámicas de 
discriminación, desigualdad y desplazamiento.

Cierre de escuelas

El cierre de escuelas supuso la eliminación de uno de los espacios más seguros 
para las niñas refugiadas. Las escuelas son para este colectivo un espacio impor-
tante de protección contra embarazos adolescentes y matrimonios forzados, así 
como para denunciar cualquier intento de abuso. El análisis de los contextos 
africanos destaca dos implicaciones principales. Por un lado, la importante de-
pendencia de este colectivo de programas escolares para cubrir sus necesidades 
alimentarias (FSIN, 2020), aspectos que han sido especialmente relevantes en 
contextos como los de Etiopía, Kenya, Sudán del Sur, Rwanda y Uganda. En 
todos estos países, con la excepción de Rwanda, la escasez de fondos también 
significó que el Programa Mundial de Alimentos (PMA) no pudo proporcionar 
raciones suficientes a las menores refugiadas en sus lugares de confinamiento 
(UN News, 2020b). El acceso al agua potable, por su parte, también se vio res-
tringido (Europa Press, 2020a). Es esencial, sin embargo, tener en cuenta que 
esta vulnerabilidad, en términos de acceso a las necesidades básicas, está intrín-
secamente ligada a la condición de refugiadas. De hecho, el estatus legal de los 
refugiados a menudo les impide ser incluidos en las ayudas nacionales de pro-
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tección social, lo que las expone a un grave riesgo de aumento de los niveles de 
pobreza, dada su muy limitada capacidad de acceso a los ingresos (FSIN, 2020).

El cierre de escuelas también contribuyó a reducir la posibilidad de que las niñas 
refugiadas en África continúen ejerciendo su derecho a la educación (Obaji, 2020). 
Sudán del Sur, Malí y Níger, países con algunas de las tasas más bajas de matricu-
lación y finalización de estudios de las niñas, vieron cómo cuatro millones de niñas 
quedaron fuera de la escuela (Kuyoh, 2020). Este contexto colocó automáticamente 
a las niñas refugiadas en una situación de doble vulnerabilidad: mientras la mayoría 
de ellas no tenía acceso a instrumentos en línea para continuar con sus clases, a la vez 
multiplicaban su función de cuidadoras en casa (Abwola y Michelis, 2020).

Otra de las consecuencias principales del cierre de escuelas fue el aumento de la 
violencia de género y de la violencia sexual que, en palabras de Obi y Kabandula  
(2022: 310), se convirtió una «pandemia en la sombra» en el continente africa-
no. Un informe de IRC (2020) revelaba que el 73% de las mujeres refugiadas 
y desplazadas de todo el continente había experimentado en el contexto de la 
pandemia un aumento de la violencia machista, mientras que el 51% habría 
sufrido violencia sexual. En junio de 2020, por ejemplo, las autoridades etíopes 
denunciaban que un centenar de niñas habían sido objeto de violación entre 
abril y mayo de ese año. Con las escuelas cerradas, los ataques no salieron a la luz 
hasta que las víctimas quedaron embarazadas (Europa Press, 2020b). En Kenya, 
los embarazos precoces aumentaron en los campos de Kakuma y Kalobeyei. Solo 
en el campamento de refugiados de Kakuma, las cifras llegaron a triplicarse entre 
enero y julio de 2020 (Abwola y Michelis, 2020).

Varias razones explican el aumento de estas violencias. En primer lugar, la 
violencia de género aumentó por la simple razón de que las medidas de con-
finamiento obligaron a las víctimas a pasar más tiempo con sus maltratado-
res (Abwola y Michelis, 2020). Estos efectos indirectos sobre las mujeres no 
fueron previstos por los gobiernos o bien no fueron tenidos en consideración. 
En segundo lugar, no solo las mujeres se encontraron encerradas en casa, sino 
que además perdieron espacios fundamentales para denunciar cualquier tipo de 
abuso. Se ha señalado cómo las escuelas eran para las niñas y adolescentes un 
importante mecanismo de protección, pero las repercusiones de su cierre fueron 
más allá del aumento de los embarazos adolescentes y los matrimonios precoces. 
Sin la obligación de asistir a la escuela, las niñas y adolescentes solían encar-
garse de actividades de alto riesgo, como la recogida de agua y la búsqueda de 
leña en zonas inseguras, lo que las exponía a la explotación sexual. Las escuelas 
son también el lugar donde las adolescentes suelen recibir productos de higiene 
menstrual. Finalmente, en relación con el aumento de la violencia de género, se 
señalan también cuestiones vinculadas a la socialización de género. En contextos 
de emergencia humanitaria como la pandemia, los refugiados varones sienten 
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que su masculinidad hegemónica está de alguna manera amenazada, lo que les 
hace reaccionar de forma violenta e intensificar dinámicas de dominación y de 
abuso (Fry et al., 2019).

Desvío de fondos gubernamentales

Un segundo impacto directo fue el desvío de fondos gubernamentales. Esta 
cuestión tuvo múltiples consecuencias como, por ejemplo, la posibilidad para 
las mujeres refugiadas en África de no poder contar con  los medios legales 
para luchar contra la violencia de género, además de otros peligros a los que 
están expuestas. Según la Comisión Económica para África de Naciones Unidas 
(UNECA, por sus siglas en inglés), a 
medida que los gobiernos desviaban 
recursos para hacer frente a la crisis 
de salud pública, los servicios de se-
guridad y acceso a la justicia dejaban 
de estar disponibles para las víctimas 
de la violencia machista (UNECA, 
2020). Otras consideraciones importantes, como la salud sexual o reproductiva, 
también fueron dejadas al margen. De hecho, el desvío de la atención y de los 
recursos críticos de estas disposiciones puede dar lugar a un aumento de la mor-
talidad y la morbilidad materna, de las tasas de embarazos de adolescentes, del 
VIH y de las enfermedades de transmisión sexual (UN, 2020).

En el caso de Etiopía, las mujeres se vieron desprovistas de asistencia durante 
el traslado en la región de Tigray. Miles de refugiadas tuvieron que reestablecerse 
en nuevos campos, ya que las Naciones Unidas consideraban estar ya al límite 
de sus capacidades de acogida, además de aumentar así la exposición al virus 
(Corey-Boulet, 2020). En la República Democrática del Congo, las refugiadas 
de origen rwandés, que iban migrando de comunidad en comunidad por las 
sucesivas olas de violencia en las regiones de Kivu Norte y Kivu Sur vieron cómo 
los fondos gubernamentales para impulsar soluciones duraderas se ralentizaban 
(Africa Press Organization, 2020a; BBC, 2020).  

Efectos económicos indirectos

A nivel doméstico, diversas noticias analizadas incidían en el impacto eco-
nómico de la pandemia sobre mujeres y niñas refugiadas. Un ejemplo especial-
mente relevante a este respecto fue el aumento de los matrimonios infantiles, un 

Como consecuencia de la pandemia, las 
mujeres refugiadas en África se vieron ex-
puestas a un debilitamiento visible de las 
estructuras regionales e internacionales 
existentes. 
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hecho derivado de las dificultades económicas sufridas en muchas familias, para 
las cuales casar a una hija con un hombre mayor podía aliviar la presión eco-
nómica familiar y garantizar la cobertura de las necesidades básicas. En Níger, 
gran parte de la labor de prevención del matrimonio infantil quedó en suspenso 
durante los primeros días de la pandemia. Apenas un año antes de la llegada de 
la COVID-19, se habían producido mejoras considerables, ya que el Gobierno 
estaba dispuesto a anular esta práctica y considerarla pedofilia (Gulland, 2020). 
Del mismo modo, los matrimonios precoces de refugiadas camerunesas en Ni-
geria experimentaron un aumento sustancial (Obaji, 2020). 

Aunque en menor medida, las mujeres refugiadas sufrieron también el impacto 
de la pandemia en términos laborales. Las restricciones dejaron a este colectivo muy 
a menudo al margen de las oportunidades de trabajo, lo que agudizó su dependen-
cia de los hombres y perpetuó, por lo tanto, la cadena de violencias y de abusos. 
Para las personas refugiadas y, en particular, para las mujeres, la pandemia supu-
so sobre todo una crisis económica por encima de una crisis sanitaria (UNHCR, 
2020). En Kenya, a pesar de constituir casi la mitad de la población refugiada, las 
mujeres están constantemente subempleadas o desempleadas en comparación con 
otras poblaciones, una situación que no hizo más que agudizarse durante la primera 
ola de la pandemia (Africa Press Organization, 2020d). En Egipto, las restricciones 
afectaron gravemente la realidad del empleo de la población refugiada. Esta situa-
ción provocó que numerosas personas de este grupo trataran de volver a su país a 
pesar de los múltiples riesgos que ello implicaba (Laessin, 2020). Finalmente, según 
el IRC (2020), la pandemia y sus medidas obstaculizaron altamente el empodera-
miento económico de las mujeres en países como Kenya y Níger, donde se priorizó 
la integración de la mano de obra masculina, lo que iba acompañado de estigmas 
sociales sistemáticos en cuanto a la mujer refugiada, supuestamente limitada en su 
autonomía, poder de decisión y participación económica (ibídem).

Incremento de las tensiones sociopolíticas

Finalmente, se constata otro importante efecto indirecto de las restricciones 
por la pandemia, como fue el incremento y la exacerbación de las tensiones 
sociopolíticas, especialmente relevantes en aquellos países con niveles elevados 
de violencia y de vulneración de los derechos humanos (Amnistía Internacional, 
2021) y a pesar de la resolución 2532 del Consejo de Seguridad de Naciones 
Unidas (2020) en la que instaba a un alto el fuego de 90 días en todos los con-
textos de conflicto armado, incluyendo la República Democrática del Congo y 
Sudán del Sur, entre otros. Tales impactos se dieron especialmente en contextos 
políticos autoritarios o semiautoritarios, así como en contextos de conflicto y 
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violencia armada (Obi y Kabandula, 2022: 309). De hecho, de los 10 países 
analizados en el estudio, siete (Sudán, Etiopía, Chad, Camerún, Egipto, Níger 
y Rwanda) son considerados como «autoritarios», según el índice que mide la 
calidad democrática de The Economist Intelligence Unit (EIU)4, mientras que 
solo Uganda y Kenya se consideran regímenes «híbridos»5 (Sudán del Sur no 
está clasificado en ninguna categoría por la inexistencia de datos reportados por 
este país). Los gobiernos más autoritarios no solo fueron más propensos a res-
tringir la libertad de movimiento de sus ciudadanos, sino que también fueron 
más rápidos en hacerlo y mantuvieron las restricciones durante más tiempo en 
comparación con otros contextos políticos (Barceló et al., 2022). 

Uno de los resultados de esta dinámica fue la exacerbación de las tensiones po-
líticas, que generó nuevas dinámicas de desplazamiento y de violencia o represión. 
Según un informe de AI (2021), los conflictos entre estados y grupos armados, así 
como los ataques a civiles, continuaron o se intensificaron en la mayor parte del 
continente africano. Además, la cantidad de noticias relativas a estas crisis sociopo-
líticas fue considerable en comparación con los otros niveles analizados en este tra-
bajo. A modo de ejemplo, en la región del Sahel, grupos terroristas vinculados a la 
organización Estado Islámico cometieron atentados en comunidades de refugiados 
aprovechando el contexto de pandemia. En Níger, decenas de hombres armados 
atacaron una ciudad que acogía a 35.000 desplazados, además de cortar el suminis-
tro de agua de la comunidad (Larson, 2020). Otros países, como Chad y Camerún, 
experimentaron el mismo problema. En mayo de 2020, ACNUR informó de que 
23.000 nigerianos habían huido a Níger en tan solo un mes, debido a ataques co-
metidos por parte de grupos armados a pesar del coronavirus. Las víctimas de estos 
nuevos flujos migratorios eran en su mayoría mujeres y niños (Falaju et al., 2020). 
Esta dinámica se observó también en otros movimientos de desplazamiento, como 
el registrado en la región sudanesa de Darfur Occidental, donde los enfrentamien-
tos llevaron a que más de 2.500 personas cruzaran la frontera hacia Chad, siendo el 
80% mujeres, menores y ancianos (UN News, 2020a).

4. Los regímenes autoritarios son países, según la EIU, en las que el pluralismo político es inexistente 
o está muy limitado. Estos estados suelen ser monarquías absolutas o dictaduras, pueden tener 
algunas instituciones convencionales de democracia pero con escasa importancia, las infracciones y 
los abusos de las libertades civiles son habituales, las elecciones (si se celebran) no son justas ni libres 
(incluidas las elecciones falsas), los medios de comunicación suelen ser de propiedad estatal o están 
controlados por grupos asociados al régimen gobernante, el poder judicial no es independiente y la 
censura y la supresión de las críticas al gobierno son habituales.

5. Los regímenes híbridos son países en los que se registran fraudes electorales regulares, lo que les 
impide ser democracias justas y libres, según esta clasificación. 
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Muchos gobiernos aprovecharon el contexto de pandemia para intensificar su 
agenda política, introduciendo medidas represivas contra determinados grupos o 
minorías, como las personas refugiadas (Ayandele et al., 2021) o simplemente ha-
ciendo caso omiso de sus obligaciones internacionales hacia este colectivo (Barnes  
y Makinda, 2021). En África Oriental, por ejemplo, más de 40.000 personas fue-
ron desalojadas por la fuerza de su lugar de origen entre marzo y julio. Concreta-
mente en Kenya y Etiopía, las personas vulnerables que vivían en asentamientos 
informales vieron cómo los gobiernos demolían sus casas, quedando sin hogar y 
sin red de seguridad financiera a pesar del riesgo de infectarse (Bhalla, 2020). Otro 
aspecto muy relevante fueron las decisiones relacionadas con las restricciones en 
la gestión de las fronteras, siendo Chad un ejemplo importante. Más de 20.000 
personas que vivían en las islas del lago Chad fueron desplazadas al continente tras 

la declaración de zona de guerra por 
parte del Gobierno. Todas las fron-
teras y puntos de entrada a la región 
fueron cerrados, dejando a la mayoría 
de las poblaciones desplazadas con un 
acceso reducido a los servicios básicos 
y a los alimentos, y vulnerables a los 
riesgos de seguridad y salud (IOM, 
2020). Todas estas dinámicas genera-

ron una situación que retroalimentaba la violencia estructural que sufre este colec-
tivo. El aumento de ataques y el empeoramiento de conflictos o tensiones políticas 
como los descritos anteriormente obstaculizaron además la asistencia humanitaria 
a personas desplazadas y a la vez generaron nuevos desplazamientos (Ikade, 2020).

En resumen, aunque las restricciones por la pandemia debían ser temporales, 
la mayoría de los efectos indirectos que generaron sobre mujeres, adolescentes 
y niñas han tenido un carácter permanente, deteriorando sustancialmente las 
condiciones de vida de este grupo. Según Obi y Kabandula (2022), la sensación 
es que la pandemia no generó nuevos escenarios de conflicto o de violencia, sino 
que provocó fuertes impactos disruptivos al exacerbar las desigualdades socioe-
conómicas o al amplificar tensiones sociales preexistentes.

Impactos en el nivel de la protección internacional 

Un segundo nivel de violencia acentuado en este contexto fue el de la protec-
ción internacional. Como consecuencia de la pandemia, las mujeres refugiadas en 
África se vieron expuestas a un debilitamiento visible de las estructuras regionales 
e internacionales existentes. La situación de vulnerabilidad estructural a la que este 

Muchos gobiernos aprovecharon el con-
texto de pandemia para intensificar su 
agenda política, introduciendo medidas 
represivas contra determinados grupos o 
minorías, como las personas refugiadas.
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colectivo se enfrenta de forma permanente se agudizó, poniendo de manifiesto un 
abuso adicional en la cadena de violencias a la que ya estaban expuestas. De hecho, 
para De Coning (2021), si algún impacto severo tuvo la pandemia sobre las co-
munidades en los contextos de conflictividad africanos fue sobre todo el del debi-
litamiento de las redes e instrumentos que protegen a los grupos más vulnerables. 

La pandemia afectó de forma directa dos aspectos fundamentales en la protec-
ción de las mujeres refugiadas en el continente africano: el cierre de campos y la 
obstaculización de las estrategias de repatriación, así como el desvío de fondos de 
carácter humanitario. Por un lado, el cierre de los campos de refugiados significó 
que aquellas mujeres que vivían en este espacio tuvieran que ser reubicadas en luga-
res que probablemente excedían su capacidad máxima o incluso ser devueltas a su 
lugar de origen, donde las mujeres tenían miedo de reencontrarse con sus abusado-
res o debían enfrentar las circunstancias de las que escapaban (Yacob-Haliso, 2016). 
Estas nuevas dinámicas de movimiento expusieron todavía más a las mujeres re-
fugiadas al virus. Un ejemplo paradigmático tuvo lugar en Etiopía, donde miles 
de refugiadas tuvieron que reestablecerse en nuevos campos que Naciones Unidas 
consideraba que ya estaban al límite de sus capacidades de acogida (Corey-Boullet, 
2020). Asimismo, durante el mes de junio de 2020, los programas de repatriación 
voluntaria desde Kenya, así como los retornos asistidos desde Yemen, se suspendie-
ron como medida de seguridad (Africa Press Organization, 2020c), exponiéndose 
así por más tiempo a las mujeres refugiadas a las situaciones de violencia de género 
que se han descrito anteriormente. Camerún protagonizaba una situación similar, 
en la que el Gobierno federal dictó a las agencias de seguridad del país impedir a los 
refugiados cameruneses migrar a Nigeria (Duru, 2020). Ello también se agravó por 
la presencia del grupo terrorista Boko Haram, que obligó a unas 300.000 personas 
a desplazarse a la provincia de Extremo Norte (La Vanguardia, 2020). 

De la misma manera, el impacto en la reducción de la asistencia internacional 
fue significativo. El PMA, por ejemplo, se vio forzado a reducir su asistencia ali-
mentaria y monetaria en un 30% para las personas refugiadas en contextos como 
Uganda donde, al mismo tiempo, un gran número de personal internacional aban-
donó el país para autoaislarse en sus naciones de origen (Hovil y Capici, 2020). 
Esta dinámica fue particularmente notoria en la República Democrática del Congo 
donde, a partir de abril de 2020, los refugiados recibieron cinco kilos menos de co-
mida y pasaron de beneficiarse de 31.000 francos congoleños a 22.000 por persona 
mensualmente (Otto Abalo, 2020). En Etiopía, ACNUR anunció durante la pri-
mera ola la interrupción crítica de fondos para cubrir las necesidades de las personas 
refugiadas (Xinhua, 2020), teniendo en cuenta que dicho contexto ya sufría una 
crisis alimentaria de importantes dimensiones (Africa Press Organization, 2020b). 
En los campos de Yida, Ajuong Thok y Pamir en Sudán del Sur, las refugiadas 
expresaron su preocupación en relación con las escasas precauciones que estaban 
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tomando las organizaciones internacionales de ayuda humanitaria contra el avance 
del virus en los campos, incluyendo la escasez de agua (All Africa, 2020). En Níger, 
el PMA advertía de que fruto de la falta de asistencia humanitaria la situación era 
extremadamente preocupante para miles de personas (The Globe Post, 2020).

En resumen, tal y como se observa en la tabla 1, la pandemia potenció dife-
rentes dinámicas que agravaron preocupantemente las condiciones de vida de este 
colectivo a nivel doméstico y que, a la vez, debilitaron las ya de por sí precarias in-
fraestructuras de protección internacional. La identificación de todos estos impac-
tos a diferentes niveles es clave para rebatir los discursos que rebajan el efecto de la 
pandemia sobre colectivos vulnerables como las mujeres refugiadas, para entender 
el papel de los actores políticos tanto a nivel doméstico como internacional y para 
ayudar a desarrollar estrategias que potencien la protección efectiva de este grupo.

Tabla 1. Impactos y consecuencias de las restricciones por COVID-19 sobre 
las mujeres refugiadas en África 

Niveles Impactos Forma Consecuencias

Nivel  
doméstico

Cierres de escuelas
Directa

- Falta de acceso a los servicios 
básicos

- Aumento de la violencia de género 
y de la violencia sexual

- Incremento de los matrimonios 
forzados 

- Nuevos desplazamientos y 
dinámicas de discriminación y 
desigualdad

Desvío de fondos 
gubernamentales

Efectos económicos indirectos

IndirectaIncremento de las tensiones 
sociopolíticas

Nivel de la 
protección 

internacional

Cierre de campos y la 
obstaculización de las 
estrategias de repatriación Directa

- Empeoramiento de la protección 
de las garantías y derechos de la 
población refugiada

Desvío de fondos humanitarios

Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones

El artículo ha puesto de relieve el efecto amplificador que la pandemia tuvo 
en la «violencia multisistémica» que sufren las mujeres refugiadas. El cierre de 
escuelas, el desvío de fondos gubernamentales, los efectos económicos indirectos 
y el incremento de las tensiones sociopolíticas, a nivel local, así como el cierre de 
campos y la suspensión de los programas de repatriación y el desvío de recursos 
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humanitarios, en el ámbito de la protección internacional, intensificaron la vul-
nerabilidad estructural que las mujeres refugiadas padecen y el debilitamiento de 
los instrumentos e infraestructuras que deben proteger sus derechos y garantías. 
Si bien la pandemia no tuvo un carácter especialmente letal en África, las conse-
cuencias de la COVID-19 sí que han agudizado las desigualdades preexistentes 
por motivos de etnia, clase o género y han reforzado la intersección de los fac-
tores de marginación y exclusión de colectivos como el analizado. Tal y como 
Mutambara, Crankshaw y Freedman (2021) sugieren, a menos que se adopte 
un enfoque interseccional y sensible a las cuestiones de género tanto para com-
prender los efectos de la pandemia como para diseñar respuestas a los mismos, 
la marginación y la exclusión seguirán aumentando. Si como la OMS advierte, 
las pandemias supondrán una amenaza recurrente a nivel global, es importante 
que se visibilicen los diferentes niveles de violencia que las mujeres refugiadas 
sufrieron durante la crisis de la COVID-19, que se reconozcan las decisiones 
y dinámicas, que de forma directa o indirecta afectaron a este grupo, y que se 
impulsen estrategias que fortalezcan y amplíen los instrumentos globales que 
protegen a las personas refugiadas.
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